
Oración por la vida

Oh, Dios Padre, Creador de la vida humana,
hombre y mujer creaste a tu imagen
y nos insuflaste la vida con tu aliento.

Oh, Dios Hijo, Jesucristo,
eres el camino, la verdad y la vida,

te has encarnado para nuestra salvación.

Oh, Dios Espíritu Santo, Señor y Dador de vida,
que vivificas, unes y mueves a la Iglesia

como actúa el alma en el cuerpo humano.

Santísima Trinidad, un solo Dios, 
sostened a vuestro pueblo que peregrina

en Salamanca,
con la intercesión de nuestra Madre María,

en el anuncio esperanzado
y en el testimonio creíble
del Evangelio de la Vida,

para que la vida humana,
querida y redimida por Dios,

sea tenida como sagrada
desde su comienzo hasta su término. Amén.

Para rezar el día 25 de cada mes 
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ENCARNACIÓN DEL SEÑOR



«Y ahora bendecid al Dios del universo, el que hace grandes cosas por
doquier, el que enaltece nuestra vida desde el seno materno y nos trata

según su misericordia» (Eclesiástico 50, 22)

   En este capítulo del libro del Eclesiástico se nos describe cómo el sumo
sacerdote Simón, hijo de Onías, que vivió unos ciento ochenta años antes de
Cristo, restauró el vigor del templo de Jerusalén y sirvió a Dios en la liturgia. Se
nos invita a imitar la alabanza al Altísimo con el que el pueblo respondía a la
celebración sacerdotal y bendecirlo dando gracias porque desde el seno
materno enaltece nuestra vida y practica con nosotros la misericordia.

    En este 25 de marzo pensamos cada año en el misterio de la Encarnación del
Señor, que el calendario litúrgico pospone al 8 de abril, una vez hayamos
vivido la Semana Santa y la Octava Pascual. En estos días recordamos el
sacrificio ofrecido por Cristo, una vez y para siempre, en la Cruz. Es a un
tiempo sacerdote, víctima y altar, y con su Muerte y Resurrección restaura
eternamente el vigor del nuevo templo, Él mismo, que sostiene como cimiento
eterno cada una de nuestras vidas, que desde el seno materno son enaltecidas y
miradas con ojos de misericordia. Le rogamos que nos ayude a vivir estos días
con profundidad, paz y hermandad para adentrarnos en el misterio central de
nuestra fe y renovar en la noche santa de la Pascua las promesas de nuestro
bautismo.

    Con estos sentimientos vivimos este 25 de marzo que es Lunes Santo. En el
evangelio recordamos la unción de Betania: en apariencia, un excesivo agasajo
a lo mortal, al cuerpo de Jesús; en verdad, culto sincero y amor entregado que
preludia ya su amor hasta el extremo hacia cada uno de nosotros. Al caer la
noche, la cofradía más antigua de nuestra Diócesis, la Santa Vera Cruz,
marchará en procesión, junto a sus imágenes sagradas del Cristo de los
Doctrinos y la Virgen de la Amargura, para que los cofrades se postren en
adoración ante el Santísimo Sacramento en la Catedral. En una de sus insignias
procesionales, las sacras, estará inscrito el lema de este mes: Dios enaltece
nuestras vidas desde el seno materno. Así, esta cadena de oración por la vida
sale también en la procesión del Lunes Santo, para que en el silencio de la
noche se sienta un rotundo y profético SÍ A LA VIDA.

A LAS 1 2 : 0 0  D E L  M E D I O D Í A  O  EN OTRO MOMENTO
DEL DÍA,  PERSONAL O COMUNITARIAMENTE,  ORAMOS POR

LA VIDA RECORDANDO LA ENCARNACIÓN DEL SEÑOR.

OREMOS

Infunde, Señor, tu gracia en nuestros corazones para que
cuantos, por el anuncio del ángel, hemos conocido la
encarnación de tu Hijo Jesucristo, por su pasión y su cruz
lleguemos a la gloria de su resurrección. Por Jesucristo,
Nuestro Señor. Amén.

Gloria al Padre y al Hijo y al Espíritu Santo, como era en el
principio ahora y siempre por los siglos de los siglos. Amén.
(tres veces)

“Dios enaltece nuestras vidas

desde el seno materno”

EL ÁNGEL DEL SEÑOR ANUNCIÓ A MARÍA. 
Y ELLA CONCIBIÓ POR OBRA Y GRACIA DEL ESPÍRITU SANTO. 

Dios te salve María, llena eres de gracia, 
el Señor es contigo; bendita Tú eres entre todas 

las mujeres, y bendito es el fruto de tu vientre, Jesús. 
Santa María, Madre de Dios, ruega por nosotros, pecadores, 

ahora y en la hora de nuestra muerte. Amén.

HE AQUÍ LA ESCLAVA DEL SEÑOR 
HÁGASE EN MÍ SEGÚN TU PALABRA..

Dios te salve María,...

Y EL VERBO DE DIOS SE HIZO CARNE. 
Y HABITÓ ENTRE NOSOTROS.

Dios te salve María,...

RUEGA POR NOSOTROS, SANTA MADRE DE DIOS. 
PARA QUE SEAMOS DIGNOS DE ALCANZAR LAS PROMESAS Y

GRACIAS DE NUESTRO SEÑOR JESUCRISTO. AMÉN.


